La posición activa de los laicos en el ejercicio del "Munus Docendi" by Parada, E. (Enrique)
LA POSICIONACTIVA DE LOS LAICOS EN EL 
EJERCICIO DEL "MUNUS DOCENDI" 
ENRIQUE PARADA 
La consideración del estatuto de los laicos en relación al munus 
docendi incluye !támbién una 'referencia a la posiciónactívade 10s lai-
cos en este capítulo . de 'la actividad eclesial l ,. No hay ' ~ue olvidar que 
los derechos fundamentales de los fieles soft' manifestaciones de su 
condición 'como miei:nbrosactivos de la comunidad eclesial 2; Dt! hecho, 
su consideración tomó fuerte impulso de las ' enseñanzas del Concilio 
Vaticano 11 sobré la coriiúndignidadde los fiéles 'y coinún responsa-
bilidad de todos en el cumplimierito de la misión de la Iglesia, aun-
que a través de funciories diferenciadas 3. 
Los laicos, como todos los fieles, tieneD' una participaciÓn' activa 
en la misión de la Iglesia. A ella fue confiado «este solemne mandato 
de Cristo de anunciar la verdad de la salvación» 4 con otdende reali-
zarlo hasta el fin de los tiempos. La misión recibida de Cristo cons-
tituye para la Iglesia como tal «el deber y el derecho originario, inde-
1. Vid. J. HERVADA, La Constitución de la Iglesia, en «Derecho Canónico». 
Pamplona 1977, p. 234. 
2. Vid. J. HERVADA, La Constitución de la Iglesia, cit., p. 233; A. DEL POR-
TILLO, Fieles y laicos en la Iglesia, Pamplona 1981, pp. 62-64. 
3. Sobre la común dignidad y libertad: Consto Dogm. Lumen Gentium nn. 
9 y 32. Sobre la común responsabilidad: cfr. Consto Dogm. Lumen Gentium nn. 
9 y 30, 32; Decr. Christus Dominus n; 162; Decr; Apostolicam actuositatem 
nn. 2 y 3. 
Sobre la peculiar función de los laicos eIi la común misión de' : la Iglesia: 
Cfr. Consto Dogm. Lumen Gentium, nn. 31 y 33, Decr. Apostolicam attuositatem 
n. 2. Vid. también A; DEL PORTltLO,· Fieles y laicos en la Iglesia, cit., pp, 145-171. 
4. Concilio Vaticano n, Cons. Dogm. Lumen Gentium, n. 17. ¡ 
IUS CANONICUM, XXVII, n. 53, 1987, 99-118 
100 ENRIQUE PARADA 
pendiente de cualquier poder humano, de predicar el Evangelio 
todas las gentes, utilizando incluso sus propios medios de comuni-
caión social» 5. 
En virtud de la común responsabilidad, a todos compete interte-
nir activamente en la realización de este anuncio. Aunque, en verdad, 
la efectiva satisfacción del derecho a la predicación abundante de la 
palabra de Dios y a los diversos modos de..Ínstrucción y educación 
religiosa, constituye una capacitación necesaria para poder participar 
en su activa transmisión. De este modo, la Iglesia entera es a la vez 
«evangelizada y evangelizadora» 8. 
En esa misión -derecho y deber de la Iglesia- participan todos 
los fieles, cada uno según su peculiar condición. Por eso corresponde 
a todos, antes de cualquier otra distinción funcional, «el deber y el 
derecho de trabajar para que el mensaje divino de salvación alcance 
más y más a todos los hombres de todo tiempo y del orbe entero» 
(c. 211). Este derecho-deber es un aspecto tanto de la conditio liber-
tatis como de la conditio activa como integrantes de la condición cons-
titucional del fiel en la Iglesia 7. 
No corresponde, por tanto, de forma exclusiva a los ministros sa-
grados: «Tal misión no es privativa de los mInistros sagrados o del 
mundo religioso, sino que debe abarcar los ámbitos de los seglares, 
de la familia, de la escuela. Todo cristiano ha de participaren la tarea 
de la formación cristiana» 8. 
El derecho y el deber de anunciar el mensaje evangélico se con-
figura de modo diverso según la diversidad funcional de los fieles en 
la Iglesia. Así el C.I.C. delimita específicamente la peculiar posición 
del Romano Pontífice y del Colegio Episcopal (c. 756,2), de los pres-
bíteros (c. 757) y de los religiosos (c. 758) o miembros de institutos de 
vida consagrada. 
Consecuentemente, el C.LC., en el c. 759, también considera la 
peculiar posición de los laicos en esta tarea. En primer lugar, el Código 
reconoce su rnTsión de testigos del anuncio evangélico, con el ejemplo 
y la palabra, en virtud del Bautismo y de la Confirmación 9. 
Señala así su participación en el munus profeticum o docendi de 
la Iglesia, indicando además las raÍCes sacramentales del sacerdocio 
5. c. 747, 1. 
6. PABLO VI, Exhort. Apost. Evangelii Nuntiandi nn. 13 y 15. 
7. J. HERVADA, La Constitución de la Iglesia, cit., pp. 232 Y 234. 
8. JUAN PABLO n, Discurso en Granada, en «Mensaje de Juan Pablo n a 
España», Madrid 1983, p. 152. 
9. Cfr. Consto Dogm. Lumen Gentium, n. 33; Decr. Apoistolicam actuosita-
tem n. 3. 
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común, que también a ellos compete. Quiere esto decir que su inter-
vención en la misión docente de la Iglesia no deriva primariamente 
de un mandato jerárquico, sino de su cristoconformación sacramen-
tallo. Aunque el ejercicio de esa función, como todas las de la Iglesia, 
debe realizarse en comunión y bajo la autoridad de los sagrados pas-
tores. A los laicos son también aplicables las normas que urgen a 
observar siempre la comunión con la Iglesia (c. 209, 1), así como los 
deberes que específicamente se derivan de la peculiar función, en el 
ejercicio del munus docendi, de la Suprema Autoridad de la Iglesia 
y los Obispos di6cesano& (cc. 756 y 749, 754). 
El c. 759 recoge, además, la capacidad de los laicos para coope-
rar con los Obispos y presbíteros -si son llamados a ello- en el 
ejercicio del ministerio de la palabra. Esta distinción entre una parti-
cipación general, puesto que son también fieles cristianos, en la res-
ponsabilidad de la Iglesia entera en el ejercicio del munus docendi 
y una cooperación específica, a la que pueden ser llamados, se encuen-
tra también en la Consto Dogm. Lumen Gentium, en el n. 33, a propó-
sito del tema más general del apostolado de los laicos 11. 
Esta misma distinción existe por lo que se refiere al ejercicio de 
actividades relacionadas con el munus docendi en forma asociada: jun-
to a asociaciones privadas, que pueden promover la doctrina cristiana 
y las iniciativas de evangelización (c. 298 y 299), otras, calificadas de 
públicas, están bajo una dependencia más estrecha de la Jerarquía: 
entre éstas se encontrarán las que se proponen transmitir la doctrina 
cristiana en nombre de la Iglesia (c. 301, 1). En las asociaciones pri-
vadas, los fieles dirigen con autonomía esas actividades (c. 321 y 
323.1) bajo la vigilancia de la autoridad eclesiástica competente. 
En cambio en las asociaciones públicas es más intenso el ejer-
10. Esta consideración está presente en los documentos y antes en los 
trabajos conciliares. Puede recordarse que un Padre Conciliar, con respecto 
al n. 3 del Decr. Apostolicam actuositatem, propuso la siguiente modificación: 
«Non sufficienter indicatur quod apostolatum laicorum est colaboratio cum 
apostolato hierarchico ut dixit Pius XI qui dictus est Pater Actionis Catholi-
cae. Periculum manifestum videndi intendere apostolatum efficere intra Eccle-
siam vel nomine Ecclesiae sine consideratione erga Hierarchiam». La respues-
ta de la Comisión fue: «Non admittitur. Haec definitio valet de Actione Ca-
tholicae, non de omni apostolatu de quo schema nostrum agere intendit» (CONC. 
VAT. 11, Schema Decreti, De apostolatu laicorum, Textus recognitus et modi, 
Typ. PoI. Vat. 1965, p. 26, modo n. 77). 
11. La distinción fue intencionalmente establecida: «Distinguit subcom-
misio sat clare inter apostolatum generalem et apostolatum strictioris sensus, 
scilicet ex mandato ... Communis ergo vocatio ad apostolatum distinguitur a 
formis sub «magis inmediata responsabilitate Hierarchiae» (Schema constitu-
tionis «De Ecclesia», Typ. Polo Vat. 1964 Relatio de n. 33, p. 129). 
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CIClO del reglmen por parte de la autoridad pública: siempre debe 
aprobar los estatutos (c. 312,1), se constituyen por erección de la auto-
ridad (c. 301 y 312). A ella corresponde: la alta dirección de sus acti-
vidades (c. 315); el nombramiento o confirmación del presidente; el 
nombramiento del asistente eclesiástico; la designación de un comi-
sario (c. 318,1); o la remoción del presidente o del capellán (c. 358,2). 
Igualmente es más intensa su intervención en la administración de 
los bienes (c. 319). 
Todas estas normas para las asociaciones de fieles son aplicables 
a las asociaciones de laicos, que pueden tener los mismos fines y, 
por tanto, proponerse también la promoción de la doctrina cristiana 
y las iniciativas de evangelización. Las asociaciones que se proponen 
estos fines espirituales -tanto públicas como las privadas- han de 
ser tenidas en gran estima (c. 237). 
Autonomía en el ejercicio de este derecho 
Nos encontramos, pues, ante una doble situación -derecho y 
facultad- con respecto a la participación de los laicos en el ejercicio 
del munus docendi. En primer lugar, el derecho: «en virtud del bau-
tismo y de la confirmación, los laicos, como los demás fieles, están 
destinados por Dios al apostolado, tienen la obligación general, y go-
zan del derecho, tanto personal como asociadamente, de trabajar 
para que el mensaje divino de salvación sea conocido y recibido por 
todos los hombres en todo el mundo» (c. 222,1). 
A ellos se aplica lo que establece el c. 211 para los fieles en ge-
neral. Junto a la obligación, se les reconoce un derecho que adquieren, 
no por concesión de la autoridad eclesiástica, sino en virtud del bau-
tismo y de la confirmación. En el ejercicio de ese derecho -que es 
cumplimiento de un deber 12_ están obligados a seguir, por obedien-
cia cristiana, todo aquello que los Pastores sagrados, en cuanto repre-
12. Hay que destacar el carácter no jurídico, sino moral, de este deber 
«ya que es un deber respecto a Cristo, cuya extensión e intensidad se mide por 
las gracias y dones recibidos, que el Espíritu reparte según quiere (1 Cor. 12, 
11)>>: A. DEL PORTILLO, Fieles y laicos en la Iglesia, cit., p. 106. En cambio, el 
derecho es jurídico: «tiene una dimensión externa e intersubjetiva que otorga 
al fiel erga omnes el derecho a ser respetado en el legítimo ejercicio de su 
.actividad apostólica. Es más, a este derecho corresponden unos deberes de la 
Jerarquía: apoyar el apostolado que por voluntad divina deben realizar los 
fieles, prestarles los necesarios auxilios espirituales, ordenarlo al bien común 
de la Iglesia y vigilar para que se guarde la doctrina y el orden»: ibidem. 
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sentantes de Cristo, declaran como maestros de Fe o establecen como 
rectores de la Iglesia. 
Nos encontramos ante la existencia de un ámbito de autonomía 
privada. No se trata de una contraposición entre los intereses privados 
-tutelados como derechos de los fieles, laicos en este caso- y los 
intereses públicos tutelados por la potestad de los sagrados Pastores. 
No es éste el sentido de los derechos de los fieles en la Iglesia, erga 
omnes y también exigibles frente a los miembros de la Jerarquía. La 
existencia de derechos subjetivos implica el reconocimiento de la 
<condición de los fieles como personas in Ecclesia Christi 13. 
Como señala Mons. Del Portillo: «Ser persona lleva consigo la 
posesión de un ámbito de incomunicabilidad; la persona es un ser 
libre, dueño de los propios actos. Y este dominio supone unos ámbitos 
de autonomía, un ámbito de responsabilidad y libertad. Autonomía, 
porque la persona regulará su actividad según las reglas de su pru-
dencia, de su recto proceder; libertad porque no está sujeta a otra 
persona en esa esfera suya de autonomía interna; responsabilidad, 
porque debe rendir cuentas ante Dios y, en ocasiones, ante la sociedad 
del resultado de sus actos» 14. Esta común condición en la Iglesia sig-
nifica que «hay unas esferas de acción en orden al fin de la Iglesia 
en las que vige también esa igualdad, lo cual nos revela que el fiel 
tiene, no sólo unos campos de autonomía en su vida íntima personal, 
sino también en orden a la vida de la Iglesia y al apostolado. También 
en estos ámbitos hay legítimas esferas de autonomía perfectamente 
<compatibles con la tutela y promoción del bien común. 
»En otras palabras, en relación con la vida de la Iglesia y con el 
:apostolado hay unos campos cuya responsabilidad pertenece irrenun-
13. "Por el bautismo el hombre se incorpora a la Iglesia de Cristo y se 
~onstituye persona en ella con los derechos que son propios de los cristianos, 
teniendo en cuenta la condición de cada uno,en cuanto estén en la comunión 
eclesiástica y no lo impida una sanción legítimamente impuesta» (c. 96). 
A este respecto es oportuno recordar las palabras de Juan Pablo n en la 
'Consto Sacrae Disciplinae leges: «Entre los elementos que manifiestan la ver-
dadera y propia imagen de la Iglesia deben apuntarse principalmente los si-
guientes: ( ... ) la doctrina de que todos los miembros del Pueblo de Dios, cada 
uno a su modo, participan del triple oficio de Cristo, a saber como sacerdote, 
como profeta y como rey; esta doctrina enlaza con la que se refiere a los de-
beres y derechos de los fieles, y especialmente de los laicos». Vid. también 
Principia qua e CIC recognitionem dirigant, n. 6: «Communicationes» 1 (1969) 
"pp. 82-83. 
14. A. DEL PORTILLO, Fieles y laicos en la Iglesia, cit., p. 56. El autor ela-
bora una cuidadosa fundamentación de los derechos subjetivos de la Iglesia 
apoyada en los documentos del Concilio Vaticano n, con referencia a la doc-
trina contemporánea más interesante para el tema. 
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ciablemente, personalmente (la personalidad comporta incomunicabi-
lidad) a los distintos fieles» 15. 
Como señala Hervada, los derechos fundamentales de los fieles 
no son esferas de acción individualista, ni de insolidaridad: «existen 
y son ejercibles (límites intrínsecos) en la medida en que son manifes-
taciones de la responsabilidad del fiel, de su participación activa en 
los fieles de la Iglesia y del sentido comunitario y solidario del Pueblo 
de Dios» 16. Más bien, el sentido de su reconocimiento «aparece como 
un modo de incorporar a la persona en la total organización de la co-
munidad. Pues bien, es una constante que se observa a lo largo de 
todos los documentos del Vaticano 11, la preocupación por responsa-
bilizar cada vez más a los fieles, para incorporarlos plenamente y fác-
ticamente a la vida y actividad de la Iglesia» 17. 
En definitiva, el CIC define una posición jurídica fundamental 
-derecho y obligación- de los laicos en relación con la transmisión 
del mensaje divino de salvación, de raíz sacramental, en virtud del 
mismo bautismo y confirmación, y no en virtud de un mandato jerár-
quico. En el ejercicio de esta participación en la misión de la Iglesia, 
que a todos corresponde, deben actuar guardando la comunión con la 
Iglesia, como todos los fieles (c. 209, 1). Esto implica, entre otras co-
sas, el reconocimiento teórico y práctico de la misión de la Jerarquía 
de la Iglesia. Esta tiene una misión propia, también en lo que se re-
fiere a los ámbitos en que los fieles -y entre ellos los laicos- tienen 
abundantes esferas de autodeterminación, como es el caso. 
A los sagrados Pastores compete «por una parte, regular las ac-
ciones externas en su dimensión intersubjetiva: ordenar el desarrollo 
de esos ámbitos personales de autonomía al bien común de la Iglesia, 
y vigilar para que se respeten la doctrina y el orden. Todo esto respe-
tando los derechos subjetivos. Por otra parte, fomentar el ejercicio 
de esos derechos, con sus correlativos deberes, prestando la orienta-
ción doctrinal y los necesarios subsidios espirituales: es la función 
subsidiaria» 18. 
15. A. DEL PORTILLO, Fieles y laicos en la Iglesia, cit., p. 61. 
16. J. HERVADA, La Constitución de la Iglesia, cit., p. 233. 
17. A. DEL PORTILLO, Fieles y laicos en la Iglesia, cit., p. 62. Vid. A. PRIETO, 
Los derechos subjetivos públicos en la Iglesia, en «Revista Española de De-
recho Canónico», XIX (1964) p. 868. 
18. A. DEL PORTILLO, Fieles y laicos en la Iglesia, cit., pp. 68-69. Sobre la vi-
gencia del principio de subsidiariedad en la Iglesia, podemos recordar, como 
hace el autor citado, las palabras de Pío XI en la Enc. Quadragessimo anno: 
«Ció che gli homini singoli possono fare da si e con le propie forze, non deve-
re essere loro tolto e rimesso alla comunitá, principio che vale egualmente per 
le comunitá minori e di ordine inferiore di fronte alle maggiori e piú alteo 
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El carácter subsidiario, que configura a la potestas en la Iglesia 
como un ministerium, implica, con las palabras del Concilio Vatica-
no 11, que los pastores «no han sido instituidos por Cristo para que 
ellos solos carguen con la responsabilidad de toda la misión salvadora 
de la Iglesia con respecto al mundo, sino que su alta misión es apa-
centar de tal manera a los fieles y reconocer de tal manera sus mi-
nisterios y carismas, que todos, cada uno a su modo, cooperen uná-
nimemente en la tarea común» 19. Y «los Pastores sagrados han de 
reconocer y alentar la dignidad y la responsabilidad de los laicos en la 
Iglesia» 20. 
El principio de subsidiariedad implica, también en relación con 
los laicos, el respeto de ese ámbito de responsabilidad, que está en la 
entraña de su libertad de autonomía, a la vez que exige la actividad 
jurídica de la Iglesia, que garantiza el bien común, y la actividad de 
fomento, y de suplencia en su caso, por parte de los sagrados Pas-
tores 21. 
Situación esecífica de los laicos 
Con respecto al anuncio del Evangelio, el c. 225, 1, al reconocer 
a los laicos un ámbito de autonomía -derechos y deberes fundamen-
tales-, señala también la particular obligación» que les apremia to-
davía más en aquellas circunstancias en las que sólo a través de ellos 
pueden los hombres oír el Evangelio y conocer a Jesucristo». Se trata 
de una acentuación del deber moral genérico, en aquellos ámbitos 
en que la misión evangelizadora de la Iglesia no sólo les compete tam-
bién a ellos, sino que exclusivamente puede realizarse a través de su 
actividad responsable. 
Se trata, además, de una referencia a su específica condición en 
la Iglesia: así lo insinúa el párrafo 2.° del c. 225 al referirse a la reali-
zación de las cosas temporales y al ejercicio de las tareas seculares. 
Poiché ogni attivitá sociale é per natura sussidiaria: essa devere servire di 
sostegno per il membri dei corpi sociali, e non mai destruggerli e assorberli»: 
AAS 23 (1931) p. 203. Pío XII citando estas palabras añadía: «Parole veramente 
luminose, che valgono per la vita sociale in tutti i suoi gradi, ad anche per la 
vita de la Chiesa, senza pregiudizio della sua struttura gerarchica» (Allocutio 
ad Cardenales recenter creator, 24.11.1946: AAS 38 (1946) p. 145). Sobre el mis-
mo tema vid. JUAN PABLO 11, Discurso a los Cardenales y a la Curia romana, 
en L'Osservatore Romano, 29.VI.1986, p. 5. 
19. CONCILIO VATICANO 11, Consto Dogm. Lumen Gentium, n. 30. 
20. CONCILIO VATICANO n, Consto Dogm. Lumen Gentium, n. 37. 
21. Cfr. A. DEL PORTILLO, Fieles y laicos en la Iglesia, cit., p. 69. 
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El c.226 hace referencia a la situación -matrimonio y paternidad-
que es -por propia vocación- la de muchos laicos. Efectivamente la 
secularidad es característica de los fieles laicos y por tanto de su 
misión 22. 
Por eso el Magisterio eclesiástico ha señalado como ámbito propio 
de la tarea evangelizadora de los laicos las realidades y ambientes 
seculares: «el mundo vasto y complejo de la política, de lo social, de 
la economía, y también de la cultura, de las ciencias y de las artes, de 
la vida internacional, de los medios de comunicación de masas, así 
como otras realidades abiertas a la evangelización como el amor, la 
familia, la educación de los niños y jóvenes, el trabajo profesional, el 
sufrimiento, etc.» 23. 
Se trata, en esta actividad evangelizadora, de una participación 
activa en la dilatación del Reino de Dios 24, que contribuye a la edifi-
cación del Cuerpo de Cristo 2\ pero no constituye un ministerio pú-
blico en la Iglesia 26. Nota peculiar de los laicos es que no realizan esta 
22. «El carácter secular es propio y peculiar de los laicos ( ... ) Es propio 
de los laicos, por vocación propia, buscar el reino de Dios a través de la ges-
tión, ordenada según Dios, de los asuntos temporales. Viven en medio del 
mundo, es decir, en todas y cada una de las tareas y actividades del mundo y 
en las habituales circunstancias de la vida familiar y social, en las que se en-
treteje su propia existencia. Son llamados por Dios ahí, para que, al ejercer 
su propia misión con espíritu evangélico, sean a modo de levadura que con-
tribuye como desde dentro a la santificación del mundo y así, ofreciendo en 
primer lugar el testimonio, con fe, esperanza y caridad, pongan de manifiesto 
a Cristo ante los demás. A ellos, pues, de manera peculiar, les corresponde ilu-
minar y ordenar de tal forma todas las cosas temporales, a las que están es-
trechamente unidos, que se hagan y se desarrollen constantemente según Cris-
to y según una alabanza del Creador y Redentor»: CoNC. VAT. n, Consto dogm. 
Lumen Gentium, n. 31. 
23. PABLO VI, Exhortación Apostólica Evangelii Nuntiandi, 8.x1l.1975, n. 70. 
Estas mismas palabras cita JUAN PABLO 11 en la Homilía en Toledo, 4.xI.82, re-
saltando de entre estos cometidos apremiantes algunos de mayor importan-
cia: la familia cristiana, el mundo del trabajo, el campo de la política, el 
mundo de la cultura: Cfr. «Mensaje de Juan Pablo II a España», Madrid 1983, 
p. 131. 
24. El Pueblo de Dios «tiene ( ... ) como fin dilatar más y más el Reino de 
Dios»: CONC. VAT. 11, Consto dogm. Lumen Gentium, n. 9. 
25. «Si bien algunos, por voluntad de Cristo, están puestos como docto-
res, dispensadores de los misterios y pastores para los demás, también es 
cierto que entre todos rige una igualdad en cuanto a la dignidad y la actividad 
común a todos los fieles para la edificación del Cuerpo de Cristo»: CONC. 
VAT. n, Consto dogm. Lumen Gentium, n. 32. 
26. A esto se refiere, nos parece, PABLO VI, cuando afirma que «su tarea 
primera e inmediata no es la instalación y el desarrollo de la comunidad ecle-
sial. Esta es la función específica de los Pastores»: PABLO VI, Exhorta. Apost. 
Evangelii Nuntiandi, n. 70. 
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misión insertándose en la organización pública eclesiástica, sino en 
virtud de su común condición constitucional en la Iglesia. 
La referencia a la situación específica de los laicos -la seculari-
dad- no significa que los destinatarios de su actividad evangelizadora 
sean exclusivamente los hombres aún no incorporados plenamente a 
la Iglesia. La función evangelizadora la realizan también con los de-
más fieles, pero no desde una posición de ministerio público en la 
comunidad oficialmente congregada. 
Así, les corresponde ejercerla en campos señaladamente propios. 
como el de la familia: tanto por lo que se refiere a la doctrina cris-
tiana sobre el matrimonio o la formación de los hijos por parte de los 
padres (c. 774, 2); como a la enseñanza de la doctrina cristiana sobre 
la familia a los jóvenes en general, o a quienes se preparan a contraer 
matrimonio, o a quienes ya lo han contraído: «Pastores y laicado par-
ticipan dentro de la Iglesia en la misión profética de Cristo: los laicos, 
testimoniando la fe con las palabras y la vida cotidiana; los pastores, 
discerniendo en tal testimonio lo que es expresión de la fe genuina y 
lo que no concuerda con ella; la familia como comunidad cristiana, 
con su peculiar participación y testimonio de fe» 27. 
La ,secularidad no supone una restricción sectorial del mensaje 
evangélico que debe ser anunciado. La referencia a la peculiar posi-
ción de los laicos en el campo del mundo del trabajo, de la cultura, 
de la política, etc., no significa que su participación en el munus do-
cendi de la Iglesia deba limitarse a la difusión de la doctrina social 
de la Iglesia sobre el orden temporal, aunque sí implica una peculiar 
acentuación de estos aspectos, que son inseparables de la totalidad del 
mensaje revelado. 
Así, por ejemplo, la Institución de la S. C. para la Doctrina de la 
Fe Libertatis Nuntius, que hace una llamada a la específica contribu-
ción de los laicos en estas cuestiones 28, recuerda, «que las exigencias 
de la promoción humana y de una liberación auténtica, solamente se 
comprenden a partir de la tarea evangelizadora tomada en su integri-
dad. Esta liberación tiene como pilares indispensables la verdad sobre 
27. JUAN PABLO n, Exhort. Apost. Familiaris Consortio ,n. 75. A la misma 
evangelización de la familia cristiana se refiere PABLO VI en la Exhort. Apost. 
Evangelii Nuntiandi. Por lo que se refiere a su contribución específica en re-
lación con la difusión de la doctrina católica sobre la familia, vid. también 
JUAN PABLO n, Exhort. Apost. Familiaris Consortio, 66, 69 Y 71. Este mismo 
documento hace frecuentes llamadas a la responsabilidad de los pastores y de 
toda la comunidad eclesial (vid., por ej., n. 81) y referencias a la específica 
competencia en este campo de aquellos laicos especializados por su prepara-
ción profesional (vid. n. 75). 
28. Cfr. S.C.D.F., Instrucción Libertatis Nuntius, XI, 14. 
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Jesucristo el Salvador, la verdad sobre la Iglesia, la verdad sobre el 
hombre y su dignidad» 29. 
Con oportuno sentido pedagógico, señala también aspectos esen-
ciales del mensaje cristiano que tienen que estar presentes en una 
enseñanza no desenfocada sobre la actuación social de los cristianos 30. 
No se trata por tanto, de una limitación del mensaje a transmitir, 
sino una indicación del ámbito en que ese mensaje debe ser transmi-
tido. Los laicos, como tales, participan en la misión de la Iglesia, y 
por tanto, también del munus docendi, desde su posición específica 
secular 31. 
El ejercicio del derecho y deber de los laicos en la transmisión 
del mensaje revelado, desde su específica posición en la Iglesia y en 
el mundo, no excluye ningún procedimiento humano de comunicación, 
propio de. la sociabilidad humana, que no sea incompatible con el 
mensaje 'a transmitir: tanto el diálogo personal 32 -en el seno de la 
familia, de los diversos ámbitos profesionales o sociales-; como los 
medios de comunicación social (c. 822, 2); tanto con la enseñanza en 
las escuelas (c. 796) u otras instituciones, como con la práctica de la 
corrección fraterna 33. 
Este continuo anuncio y transmisión del mensaje evangélico lo 
29. Cfr. S.C.D.F., Instrucción Libertatis Nuntius, XI, 5. 
30. Cfr. S.C.D.F., Instrucción Libertatis Nuntius, XI, 17 
31. «Es necesario anotar que la condición de la secularidad como nota es-
pecífica del laicado, y su inclusión en la definición del laico, presupone consi-
derar al mundo no sólo como el ámbito en que el laico vive, sino como una rea· 
lidad en algún modo relacionada con el orden que tiene en Cristo su centro. 
En efecto, la relación con el mundo no podrá entrar en la definición del laico 
-del cristiano corriente, en cuanto miembro del Pueblo de Dios-, si ese mun-
do no dijera ninguna relación a la misión de la Iglesia. Este aspecto, que se 
apuntaba ya en la Lumen Gentium, está expresamente formulado en el Decr. 
Apostolicam Actuositatem, y encontrará su máximo desarrollo en el último de 
los documentos conciliares, la Consto Pastoral Gaudium et Spes sobre la Igle-
sia en el mundo contemporáeo, donde el Concilio se dirige al mundo, «al mun-
do que es teatro de la historia del género humano, que lleva en sí la huella 
de los esfuerzos de los hombres, de sus derrotas y de sus victorias; el mundo 
al que los cristianos creen creado y conservado en la existencia por el amor 
del Creador; y el mundo puesto ciertamente bajo la esclavitud del pecado, pero 
liberado, mediante la derrota del Maligno, por Cristo crucificado y resucitado, 
y destinado, según el designio divino, a transformarse y a llegar a su pleni-
tud (n. 2)>>: A. DEL PORTILLO, Fieles y laicos en la Iglesia, cit., p. 165. 
32. PABLO VI, Exhorta. apost. Evangelii Nuntiandi, n. 46. 
33. Vid., por ej., JUAN PABLO n, Exhort. apost. Familiaris Consortio, n. 81. 
En definitiva, se trata de los modos diversos en que puede realizarse lo que 
la catequesis tradicional incluye entre las obras de misericordia espirituales: 
«enseñar al que no sabe» y «corregir al que yerra»: CONFERENCIA EPISCOPAL Es-
PAÑOLA, Catecismo de segundo grado, 14." ed., Madrid 1980, p. 8. 
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realizan los laicos en las diversas situaciones de la vida, a la vez que 
son constructores de la cultura humana en todos los órdenes: «Ejer-
cen verdaderamente un apostolado con su actividad dirigida a la evan-
gelización y santificación de los hombres, y a la animación y perfec-
cionamiento de las cosas temporales con el espíritu evangélico, de tal 
modo que su actividad en este orden temporal constituye un claro 
testimonio de Cristo y contribuye a la salvación de los hombres. Sien-
do propio del estado de los laicos vivir en medio del mundo y de los 
negocios seculares, están llamados por Dios para que, movidos por 
el espíritu cristiano, ejerzan su apostolado en el mundo, obrando como 
obraría un fermento» M. 
Con su fidelidad al inalterable depósito de la fe 35 y en comunión 
con sus pastores 38, realizan desde dentro de la cultura la tarea de 
evangelizarla, alcanzando el objetivo señalado por Pablo VI para la 
misión evangelizadora de la Iglesia entera: «evangelizar -no de una 
manera decorativa, como un barniz superficial, sino de manera vital, 
en profundidad y hasta sus mismas raíces- la cultura y las culturas 
del hombre en el sentido rico y amplio que tienen sus términos en la 
Gaudium et Spes» 37. 
A ellos, constructores de la cultura humana junto con los demás 
ciudadanos, compete directamente, en buena medida, lograr que el 
anuncio evangélico llegue a «alcanzar y transformar con la fuerza del 
Evangelio los criterios del juicio, los valores determinantes, los puntos 
de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los 
modelos de vida de la humanidad» 38. 
Hemos empleado, para referirnos a la participación activa en el 
munus docendi propia de todos los laicos, el término evangelizar. No 
queremos utilizarlo restringiéndolo a un sentido más estricto, como 
aquella actividad que se dirige a suscitar inicialmente la fe, de ma-
nera que los hombres se adhieran a la palabra de Dios 39. El mismo 
Directorio Catequístico General señala la dificultad de separar la evan-
gelización, en sentido estricto, de las múltiples formas del ministerio 
de la palabra, y concretamente de la catequesis 40. Si se adopta un sen-
tido restringido del término evangelización, la participación genérica 
de los laicos en el munus docendi habría de incluirse, en buena me-
34. CoNC. VAT. 11, Decr. Apostolicam Actuositatem, D. 2. 
35. PABLO VI, Exhort. Ap. Evangelii Nuntiandi, D. 65. 
36. cc. 209 y 212. 
37. PABLO VI, Exhort. Ap. Evangelii Nuntiandi, D. 20. 
38. PABLO VI, Exhort. Ap. Evangelii Nuntiandi, D. 19. Cfr. c. 225. 
39. S. S. DEL CLERO, Directorium Catechisticum GenerOtle, 11.IV.1971, D. 17. 
40. S. C. DEL CLERO, Direct8rium Catechisticum Generale, D. 18. 
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dida, en la forma catequética en sentido amplio. Y decimos en sen-
tido amplio, porque no estamos ante el fenómeno de la catequesis, 
como parte de la actividad pastoral de la Iglesia-Institucióh, a la que 
preferentemente se refieren los documentos del Magisterio eclesiástico 
y del mismo C.I.C. 
En estos documentos la catequesis es considerada primordialmen-
te como tarea y responsabilidad de los pastores, en cuanto actividad 
social y pública de la comunidad cristiana. En esta actividad catequé-
tica, los laicos pueden prestar una colaboración, realizando así un mi-
nisterio público, el de los catequistas (c. 776). Como ha señalado A. Del 
Portillo se trata en este caso, como veremos, de la «posible facultad de 
ser -no de forma privada, sino oficial y pública- vehículos de la 
palabra de Dios. El Concilio ha reconocido esta facultad, que no es 
derecho en sentido estricto, bajo la fórmula de la cateqesis»41. 
Nos venimos refiriendo hasta ahora, no auna facultad de los lai-
cos (cc. 228,3 y 759, in fine), sino a un derecho estricto (cc. 211, 225), 
que a todos compete, aunque su ejercicio tendrá modalidades muy di-
versas según la formación y situaCión personales; y en último término, 
según la variedad de carismas personales. El ejercicio de este derecho 
está conectado con la actividad propia de los pastores, tanto por lo 
que se refiere a la regulación de las acciones externas en su dimensión 
intersubjetiva, como por lo que concierne a la actividad subsidiaria, 
de respeto y fomento, que posibilita, en buena medida, su realización 
práctica. 
Un aspecto esencial del derecho de los laicos a 'participar activa-
mente en el munus docendi de la Iglesia es el que corresponde a la 
llamada ,.catequesis familiar cc. 226,2 y 744,2). A ella se refieren abun-
dantemente los documentos del magisterio eclesiástico: «Cada vez es 
más necesario procurar que las distintas formas de catequesis y sus 
diversos campos -empezando por la forma fundamental de la cate-
quesis familiar, es decir, la catequesis de los padres a los propios hi-
jos- atestigüen la participación de todo el pueblo de Dios en el oficio 
profético» 42. 
Esta forma catequética es considerada «en cierto modo insustitui-
ble» 43 a la vez que «peculiar» 44. La peculiaridad viene determinada por 
el hecho de que no se trata en este caso de una actividad institucional 
de la Iglesia, sino de una actividad privada y doméstica de los padres 
41. A. DEL PORTILLO; Fieles y laicos en la Iglesia, cit., p. 225. 
42. JUAN PABLO n, Redemptor Hominis, D. 19. 
43. JUAN PABLO lI, Exhort. Ap. Catechesi Tradendae, D. 68. 
44. JUAN PABLO 11, Exhort. Ap. Catechesi Tradendae, D. 68. 
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cristianos, aunque se trata, efectivamente, de un servicio 45 y un mi-
nisterio eclesial 46 , no inserto en la actividad de la jerarquía pública, 
de la organización eclesiástica, «aunque ha de quedar en íntima comu-
nión y ha de armonizarse responsablemente con los otros servicios de 
evangelización y de catequesis presentes y operantes en la comunidad 
eclesial, tanto diocesana como parroquial» 47. 
El derecho a la realización de esta catequesis no brota de un man-
dato jerárquico, sino de las raÍCes sacramentales del matrimonio, so-
bre la base de la participación en la misión profética de Cristo, en 
virtud del bautismo y confirmación: «Para los padres cristianos, la 
misión educativa, basada como se ha dicho en la participación de la 
obra creadora de Dios, tiene una fuente nueva y específica en el sa-
cramento del matrimonio, que los consagra a la educación propiamen-
te cristiana de los hijos» 48. 
En esta catequesis, sólo acomodadamente son aplicables las notas 
señaladas para la catequesis institucional: «enseñanza sistemática, no 
improvisada, siguiendo un programa que le permita llegar a un fin 
preciso, una enseñanza elemental que no pretenda abordar todas las 
cuestiones disputadas; una enseñanza, no obstante, completa ( ... ); una 
iniciación cristiana integral» 49. 
Otro aspecto peculiar del derecho de los laicos a participar activa-
mente en el munus docendide la Iglesia es aquella situación de quie-
nes tienen como profesión la docencia en sus distintos niveles: «él 
-laico cristiano- será con frecuencia la única voz para hacer llegar a 
sus alumnos, a los miembros de la comunidad educativa y a todos los 
hombres con quienes se relaciona como educador y como persona, el 
mensaje evangélico» 50. 
La peculiaridad de la situación no es . una peculiaridad eclesial 
-una particular inserción en la organización eclesiástica- sino una 
peculiaridad profesional, de su situación secular, que comporta una 
acentuación 'de la participación en la misión evangelizadora: «la pro-
fesionalidad de todo educador tiene una característica específica que 
45. JUAN PABLO n, Exhort. Ap. Familiaris Consortio, n. 53. 
46. JUAN PABLO n, Exhort. Ap. Familiaris Consortio, n. 38. 
47. JUAN PABLO n, Exhort. Ap. Familiaris Consortio, n. 53. 
48. JUAN PABLO n, Exhort. Ap. Familiaris Consortio, n. ,38. 
49. JUAN PABLO n, Exhort. Ap. Catechesi Tradendae, n. 21. Vid. las intere-
santes observaciones de J. PUJOL, La catequesis familiar: planteamientos actua-
les, en· «Cuestiones fundamentales sobre matrimonio y familia,>. Actas del Il 
Simposio Internacional de Teología de la Universidad de Navarra. Pamplona, 
1980, pp. 833-846. 
50. S. C. PARA, LA EDUCACIÓN CATÓLICA, El laico católico téstigo de la fe en 
la escuela, 15.x.1982, n. 53. 
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adquiere su significación más profunda en el caso del educador cató-
lico: la comunicación de la verdad. En efecto, para el educador cató-
lico cualquier verdad será siempre una participación de la Verdad, 
como realización de su vida profesional se convierte en un rasgo fun-
damental de su participación peculiar en el oficio profético de Cristo, 
que prolonga con su magisterio» 51. 
Todo esto comporta determinadas actitudes y exigencias en rela-
ción con la comunicación de la cultura en perspectiva de fe; con la 
formación integral de los alumnos; con el contacto personal; con el 
testimonio de la propia vida, etc. 53. 
Especial interés tiene, dentro de este ámbito, la actividad de los 
docentes laicos que son profesores de Religión. La enseñanza de esta 
disciplina, es propia de la escuela 53, Y debe realizarse bajo la autori-
dad de la Iglesia (c. 804,1). En este caso se exige en los profesores 
que «destaquen por su recta doctrina, por el testimonio de su vida 
cristiana y por su aptitud pedagógica» (c. 804,2). El control sobre la 
efectiva posesión de estas cualidades compete al Ordinario del lugar, 
a quien corresponde el nombramiento o la aprobación de los profe-
sores de Religión (c. 80S), según se trate de una escuela dependiente 
o no de una persona jurídica diocesana 1i4. La aprobación -que supo-
ne una valoración positiva de las necesarias condiciones de idoneidad-
no constituye una particular integración del profesor de Religión en la 
organización eclesiástica. 
Facultades en relación con el ejercicio del munus docendi 
Estamos ya en el contexto de una segunda situación de los laicos 
ante la participación activa en el munus docendi. Junto a la posición 
general de derecho y deber, se reconocen también situaciones particu-
lares de capacidad, facultades en función de específicas condiciones 
(cc. 228,1 y 759, in fine). 
Se trata por una parte de la capacidad para ser llamado a coope-
rar con los Obispos y presbíteros en el ejercicio del ministerio de la 
51. S. C. PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, doc. cit., n. 16. 
52. S. C. PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, doc. cit., cap. I y 11. 
53. S. C. PARA LA EDUCACIÓN CATÓLicA, doc. cit., n. 56. 
54. En España, el arto 111 del Acuerdo entre el Estado español y la Santa 
Sede, sobre asuntos culturales, del 3.1.79, establece que .. la enseñanza religiosa 
será impartida por las personali que para cada año escolar sean · designadas 
por la autoridad académica entre aquellas que el Ordinario diocesano proponga 
para ejercer esa enseñanza». 
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palabra. Se considera un supuesto excepcional -manifestación de acti-
vidad supletoria- la predicación de los laicos en una Iglesia u orato-
rio Ce. 766). En general, se exige para ello que haya necesidad, que 
puede presentarse en algunas circunstancias de ausencia de quienes 
son ministros de la palabra (ce. 763 y 764). También, según las normas 
establecidas por la Conferencia Episcopal 55, puede darse este supuesto 
por razones de utilidad en casos particulares. 
En cualquier caso, está excluida de su capacidad, la homilía «que 
es parte de la misma liturgia y está reservada al sacerdote o diácono» 
Ce. 766). 
Ya se trate de una posición confiada a los sagrados Pastores con 
cierta estabilidad, por razones de necesidad, ya de un cargo ocasional 
por razones de utilidad en casos particulares, la capacidad viene me-
dida por la idoneidad -ciencia y rectitud de vida- que debe ser 
comprobada por quien confiere el encargo (ce. 228,1 y 230). 
Un caso peculiar de habilitación de los laicos para el ministerio 
de la predicación de la palabra de Dios es el de la designación estable 
por el Obispo diocesano para participar en el ejercicio de la pastoral 
de una parroquia, en el supuesto de escasez de sacerdotes; en estos 
casos el Obispo debe designar a un sacerdote que dirija la actividad 
pastoral con la potestad propia de los párrocos (c. 517,2). 
En segundo lugar consideramos la capacidad de los laicos para 
colaborar en la catequesis como actividad institucional de la Iglesia 
(c. 228,1 y 776) 56. Como señala A. Del Portillo «existe, sin embargo, 
un punto al que conviene aludir aquí por su relación concreta con los 
laicos: la posible facultad de ser -no de forma privada, sino oficial 
y pública- vehículos de la palabra de Dios. El Concilio ha reconocido 
esta facultad, que no es deres:ho en sentido estricto, bajo la forma de 
catequesis. Si por catequesis se entendiere sólo la enseñanza del cate-
cismo a los niños nada nuevo hubiese aportado el Concilio. Pero si se 
entiende la actividad catequética en su verdadero sentido -esto es, 
como aquella enseñanza que «tiene a la fe, ilustrada por la doctrina, 
se haga en los hombres viva, explícita y operativa» (CD 14)-, pode-
mos afirmar que las disposiciones conciliares tienen mayor interés del 
que a primera vista puede parecer» 57. Por ello se establece que el 
55. Vid. Art. 2 del Decreto General de la C. E. Española del 15.VII.1985. 
56. Sobre la distinción de fines y actividades institucionales y de fines y 
actividades personales en la Iglesia, vid. E. MOLANO, La autonomía privada en 
el ordenamiento canónico, Pamplona 1974, pp. 172-183. 
57. A. DEL PORTILLO, Fieles y laicos en la Iglesia, cit., p. 225. 
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catequista puede recibir una misión canónica en la celebración pública 
de una acción litúrgica 158. 
Se trata, en este caso, no de una actividad privada evangelizadora, 
realizada bajo la autoridad de la Iglesia, sino de la participación en 
una actividad institucional que es responsabilidad y misión de la orga-
nización eclesiástica. El CIC no detalla un estatuto específico del cate-
quista laico, pero se exigen condiciones de idoneidad -conocimiento 
doctrinal y pedagógico, aptitud y rectitud de vida (c. 228)-; adquie-
ren particulares deberes respecto a su formación (c. 780); pero no el 
derecho a la conveniente remuneración y seguridad social, salvo que 
se trate de una dedicación exclusiva 59, por analogía con lo que se esta-
blece con el ministerio del lector (c. 230,1). 
El Plan de acción de la Comisión Episcopal española de ense-
ñanza y catequesis para el trienio 1984-1987 incluye entre sus obje-
tivos la valoración del catequista en la Iglesia: «uno de los aspectos 
de esta valoración se refiere al reconocimiento canónico-eclesial de su 
ministerio. La aparición del nuevo Código de Derecho Canónico y las 
facultades que en él se atribuyen a las Conferencias Episcopales indi-
can que es un buen momento para estudiar y establecer este recono-
cimiento 60. 
La competencia de las Conferencias episcopales en materia de ca-
tequesis no es amplia (c. 775,2 y 3) y la responsabilidad de la cateque-
sis recae principalmente sobre el Obispo diocesano siguiendo las pres-
cripciones de la Sede Apostólica (c. 775,1). Y a él corresponde la po-
testad en relación con la formación de los catequistas (c. 780). Parece, 
por eso, que el estatuto del catequista a nivel local deberá ser, en prin-
cipio, objeto de una normativa diocesana, a diferencia de los que se 
establece para el ministerio del lector (c. 230,1) o para quienes, sin 
estar constituidos en ese ministerio, predican la palabra de Dios en el 
templo (c. 756). 
Los laicos tienen también capacidad para enseñar ciencias sagra-
das, cuando reúnen las debidas condiciones de idoneidad normativa-
mente establecidas (c. 229,3). En este supuesto necesitan, como todos 
los demás fieles, mandato de la legítima autoridad eclesiástica. En las 
58. CoNC. VAT. n, Decr. Ad gentes, n. 17; vid. Rituale Romanum. De Bene-
dicitionibus. Pars 1, Cap. IV: Ordo benedictionis eorum qui ad cathechesim fa-
ciendam deputantur, Romae 1984. 
59. Vid. J. HERVADA, Comentario al c. 231 en «Código de Derecho Canóni-
co», edición anotada a cargo de P. Lombardía y J. 1. Arrieta, Pamplona 1984, 
pp. 185-186. 
60. CoMISIÓN EPISCOPAL DE ENSEÑANZA y CATEQUESIS, Plan de acción para el 
trienio 1984-1987, Madrid 1985, p. 41. 
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facultades eclesiásticas corresponde ordinariamente la conceSlOn del 
mandato al Gran Canciller, que se refería a la exigencia de misión 
canónica. Sin embargo el Codex ha empleado, en su lugar, tanto en el 
c. 229 como en el 812, el concepto, técnicamente distinto, de mandato 
canónico. Y la modificación legislativa, como veremos, no carece de 
una interesante significación. 
Hasta una fase avanzada del proceso de redacción del Código, y 
en consonancia con las prescripciones de la Consto Ap. Sapientia 
Christiana, venía mencionada la exigencia de misión canónica. Algunos 
Padres de la Pontifícia Comisión presentaron animadversiones por con-
siderarla innecesaria, ya que podría bastar un mero derecho de vigi-
lancia de la Jerarquía 61. La redacción actual del C. 812 fue explicada 
así: «Parece más oportuno hablar de mandato en lugar de misión ca-
nónica, puesto que en este caso no responde plenamente a lo que es 
la misión canónica. Por lo demás, el principio que aquí debe estable-
cerse es el de que quien enseña teología necesita mandato de la com-
petente autoridad eclesiástica» 62. Para la distinción entre mandato y 
misión resultan de especial interés los trabajos de elaboración del 
Decreto conciliar Apostolicam Actuositatem 63. 
La exigencia de mandato no permite entender la enseñanza de las 
ciencias sagradas como una misión reservada a la Jerarquía eclesiás-
tica, por la propia naturaleza de esa actividad. Como ha señalado 
Del Portillo: «las ciencias sagradas, desde luego iluminadas por la fe 
yen ella fundadas, son scientiae, pertenecen no al creer -entonces no 
serían ciencias-sino al saber. Son producto de la actividad racional 
del hombre, y su transmisión no es propiamente la transmisión de la 
fe, sino la transmisión de un saber, namMagisterium et Theologia Pro-
piis oficiis et donis ínter se differunt. {Pablo . VI, Aloc.a los partici-
pantes en el Congreso Internacional de Teología del Concilio Ecumé-
nico Vaticano 11, 2.x.1966)>>. 
«Si, pues, la actividad docente está fundada en la sabiduría de la 
61. Cfr. «Communicationes» 13 (1981) pp. 259-270. 
62. PONTIFICIA COMMISIO elC RECOGNOSCENDO, relatio in sessione plenaria a 
die 20 oct. 1981 ad diem 28 celebrata: «Communicationes» 15 (1983) pp. 104·105. 
63. «El mandato se diferencia de la misión canónica en que, mientras por 
esta última se encarga a los laicos de actos clericales sobre los que ellos no 
tienen ninguna iniciativa propia, mediante el mandato la Jerarquía une a sí 
actividades apostólicas que pertenecen propiamente a los laicos y que éstos 
pueden ejercer con toda libertad. Por tanto el mandato se da no para que ellos 
puedan actuar sin más y en nombre propio (facultad que tienen siempre) sino 
para que puedan actuar en nombre de la autoridad eclesiástica y a una con 
ella»: Schema Decreti de apostolatu laicorum, «Acta Synodalia S. Concilii Va-
ticani 11», vol. 3, Pars 4, Romae 1974, p. 681. 
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persona y no en el estado canónico y mucho menos en la función jerár-
quica, enseñar ciencias sagradas compete al que sabe, sea clérigo, reli-
gioso o laico. Todo lo cual no es óbice para que la enseñanza de la 
teología esté de modo especial bajo la vigilancia de la Jerarquía, que 
confiere la misión canónica y a la cual compete ciertamente intervenir 
cuando esa enseñanza no se acomode eodem sensu eademque sententia 
al depositum fidei (.00)0 El carácter, pues, de la missio docendi no pa-
rece que sea el de una participación en la fundación jerárquica de 
Magisterio, sino que es de otro orden» 64. 
¿A qué orden pues, pertenecen las razones de la exigencia de un 
mandato de la autoridad eclesiástica para la enseñanza de las ciencias 
sagradas? Con acierto las ha resumido Manzanares por lo que se re-
fiere a la enseñanza de la teología y, algo análogo, vale para los do-
centes en otras facultades eclesiásticas o que imparten títulos con 
validez pública en la Iglesia: «El magisterio universitario en esta ma-
teria es actividad abierta a todo fiel que reúna las debidas condiciones 
y donde él tiene una amplia iniciativa. Pero añade valores importantes: 
a) para las personas, porque expresa su responsabilidad eclesial, unida 
a la responsabilidad de los Pastores, y porque expresa una confianza 
recíproca: «confianza de las competentes autoridades eclesiásticas res-
pecto al teólogo católico; y confianza del mismo teólogo respecto a la 
Iglesia, y de su doctrina íntegra, por cuyo mandato realiza su come-
tido» (S. Congregación para la Doctrina de la Fe, Declaración de 15 
dic. 1979, en «Eclesia>; 5-12 enero 1980, pAO); b) para las instituciones, 
como tutela y garantía de su irrenunciable carácter de eclesialidad» 65. 
Las razones son efectivamente de confianza y garantía, no ya de 
la idoneidad científica, sino doctrinal; de que el propuesto como do-
cente reúne las condiciones de comunión con la Iglesia como para ac-
tuar no sólo como teólogo, sino como teólogo católico. Y en razón de 
la garantía que, ante la Iglesia universal, supone el reconocimiento de 
una Facultad, en la que el docente inserta su actividad profesional, 
como habilitada para expedir títulos con validez pública. Se trata, nos 
parece, de un mandato que actúa como venia docendi, en función de 
la rectitud doctrinal y efectiva comunión del fiel con la Iglesia. 
El efectivo reconocimiento de esta capacidad jurídica de los laicos 
supone la exigencia de arbitrar las medidas -normativas y materia-
640 Ao DEL PORTILLO, Fieles y laicos en la Iglesia, cito, po 220. Ciertamente la 
ciencia teológicia debe elaborarse y enseñarse en comunión con el Magisterio 
eclesiástico como norma propia de verdad: cfr. JUAN PABLO 11, Consto apost. 
Sapientia Christiana, 150IV.1979, arto 26. 
65. J. MANZANARES, Las Universidades y Facultades eclesiásticas én la nue-
va codificación canónica, en «Seminarium» 35 (1983) p. 581. 
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les- que hagan posible su ejercicio por quienes tienen las debidas 
condiciones de idoneidad. Entre otras -y no es poco importante- la 
adecuada retribución económica de quienes desempeñan estas tareas, 
con un salario que cubra las necesidades familiares, si el caso 66. 
En relación con la enseñanza de ciencias sagradas está el derecho 
a la investigación y a la publicación de trabajos científicos: «Quienes 
se dedican a las ciencias sagradas gozan de una justa libertad para 
investigar, así como para manifestar prudentemente su opinión sobre 
todo aquello en que son peritos, guardando la debida sumisión al Ma-
gisterio de la Iglesia» establece el c. 218 para los fieles sin distinción. 
Como señala Hervada, el adjetivo aplicado -justa- a la libertad de 
investigación, recuerda que este derecho no es absoluto, y el adverbio 
-prudentemente- aplicado a la libertad de manifestar, quiere decir 
«que el derecho debe ejercitarse según los modos propios de la h o n-
r a d e z científica (revistas especializadas, Congresos científicos, etc.) 
para emitir opiniones que, lanzadas a la opinión pública o emitidas en 
el ejercicio de la función docente, pueden ser causa de confusión o de 
escándalo» 67. 
Los Pastores de la Iglesia -los Obispos individualmente o reuni-
dos en Concilios particulares o Conferencias episcopales- pueden «exi-
gir que los fieles sometan a su juicio los escritos que vayan a publicar 
y tengan relación con la fe o las costumbres» (c. 823). La vigencia efec-
tiva de esta exigencia vendrá delimitada por el derecho particular. Y 
los fieles pueden solicitar espontáneamente la censura previa de los 
escritos, al Ordinario local propio del autor o del lugar donde se 
editan (c. 824). Aunque la censura previa puede ser sól().facultativa, se 
exige para los libros que se empleen como texto en la enseñanza en 
cualquier nivel (c. 827,2). 
La justa libertad de publicación exige que el acto administrativo 
de denegación de licencia se consigne por escrito (c. 37 y 830,3) y ex-
presando, en su caso, las razones de la negativa. También se aplica en 
este supuesto el plazo de tres meses señalado por el c. 57 a efectos de 
silencio administrativo y son aplicables las normas sobre recursos con-
tra los decretos (c. 1732). 
La negativa a la concesión de licencia puede ser absoluta o relativa: 
(,A un libro, ensayo o estudio científico en general, no debe negársele 
el permiso de su publicación, salvo que contenga ideas contrarias a las 
verdades ya establecidas por el Magisterio de la Iglesia, o que ataquen 
66. Vid. A .DEL PORTILLO, Fieles y laicos en la Iglesia, cit., p. 217. 
67. J. HERVADA, Comentario al c. 218, ele ed. anotada a cargo de P. Lom-
bardía y J. I. Arrieta, Pamplona 1983, p. 177. 
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la moral cristiana. El nihil obstat debe referirse sólo a estas verdades 
de fe y costumbres. O bien, cuando la forma de exposición o el vehícu-
lo de publicación no sean adecuados, puede circunscribirse el permiso 
de publicación a aquellos vehículos que lo sean (revistas científicas, 
colecciones del mismo estilo, etc ... ), pero en este supuesto la publica-
ción no debe prohibirse absolutamente» 68. 
El sometimiento a la censura previa y la concesión de la corres-
pondiente licencia tiene una importante consecuencia jurídica, como 
señala el mismo autor: «Un autor que ha sometido sus escritos a la 
censura previa no puede ni debe ser condenado, porque nada hay 
condenable en su conducta. Otra cosa distinta es que las ideas puedan 
ser rechazadas incluso declaradas falsas o inadecuadas por la autori-
dad eclesiástica ( ... ) y es que no cabe un delito en el ejercicio del de-
recho conforme con los cauces marcados por el Derecho» 89. 
El autor que somete sus escritos · a censura previa «puede ser 
enseñado, pero no reprendido. La actuación deberá ser magisterial y, 
en caso de error, contra las ideas. Por lo mismo, la contumacia sólo 
puede empezar a considerarse tal, a partir de la actuación del autor 
después de la condenación de sus ideas» 10. 
En este sentido, la censura previa se configura «también como 
una garantía para el ejercicio de los derechos del autor, como una 
salvaguardia de la legítima libertad de los fieles» 71. 
Como hemos visto, la posición de los laicos en el ejercicio del 
munusdocendi comprende una doble situación. Una, general, de de-
recho estricto, que ha de ser efectivamente reconocido mediante la 
adecuada actividad de los pastores, directiva y jurídica, de fomento 
y subsidio. Pero que configura un ámbito de responsabilidad personal, 
en la comunidad eclesial, que ha de ser efectivamente tutelado. Y que 
adquiere muy diversas modalidades de ejercicio, individual o asociado, 
según las variadas condiciones personales y la variedad de carismas. 
Este derecho tiene una inmediata raíz sacramental e inserta al fiel 
laico en la totalidad de la misión de la Iglesia. 
Junto a esto, se dan también situaciones de capacidad o facultad, 
cuya raíz última es también de naturaleza sacramental, pero que co-
nectan más o menos inmediatamente con la inserción en la actividad 
pública de la Iglesia-Institución, y cuyo efectivo ejercicio está, por eso, 
condicionado a la posesión de determinadas cualidades y a las necesi-
dades de la organización pública de la Iglesia. 
68. A. DEL PORTILLO, Fieles y laicos en la Iglesia, cit., p. 93. 
69. A. DEL PORTILLO, Fieles y laicos en la Iglesia, cit., pp. 93-94. 
70. A. DEL PORTILLO, Fieles y laicos en la Iglesia, cit., p. 94. 
71. A. DEL PORTILLO, Fieles y laicos en la Iglesia, cit., p. 94. 
